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			Presentación









			En el último poema de este volumen de obras completas, titulado, «Salve sepulturero», don Salvador Romero Méndez dice:


			




			Quizá preguntarás, mi dulce amigo,


			—Compañero de mi última morada—


			si en la vida fui actor o fui testigo


			de la innoble y macabra mascarada.


			




			Digno compendio de su obra poética, pero también de su vida misma, don Salvador comprendió desde muy joven que el verdadero valor de la existencia humana se lo da cada hombre a su vida en la medida en la que ejerce con plena libertad su propio destino. Ese libre albedrío fue ejercido con plena consciencia y responsabilidad por un joven nacido en 1892, a quien la vida llamó a tomar decisiones trascendentales desde muy temprana edad.


			En un rincón del occidente rural del México profundo crece don Salvador en el ámbito de una comunidad mayormente campesina, encadenada económicamente a una estructura semifeudal. La pax porfiriana de las últimas décadas, había generado una estabilidad basada en el desequilibrio de los factores económicos: la tierra como único medio de producción de la riqueza en manos de unas cuántas familias terratenientes, únicas empleadoras en un entorno de una economía de autoconsumo, estabilidad que desde su origen poseía el germen de su propia autodestrucción.


			El cataclismo que azota al país entero las primeras décadas del siglo XX es la natural consecuencia de una nación buscando su verdadero sino, el desiderátum social de toda sociedad histórica toma su turno en nuestro país.


			Esta coyuntura es el escenario en el que don Salvador crece y toma sus decisiones de vida. Su natural inteligencia lo lleva a convertirse en un autodidacta consumado, habiendo pasado en su infancia escasos cinco años por las aulas se llega a convertir en la edad adulta en un experto en temas mercantiles, administrativos y en temas humanísticos, cultivando la historia, el ensayo y la poesía, además de ser un actor importante en la vida política de su comarca.


			Pero es su adolescencia y temprana juventud donde toma las riendas de su propia existencia, a pesar de su corta edad. Es paradójico que los forjadores del México de hoy (nuestros abuelos), los que decidieron unirse a la Revolución o apoyarla desde otras indispensables trincheras (como el caso de don Salvador), hayan decidido con su resuelta acción y valentía el cambio del rumbo de su país, mayoritariamente entre los 15 y los 30 años de edad.


			Los constantes cambios en la administración pública estatal debido a la Revolución se reflejaban en la Administración de Rentas de Jiquilpan, en la que bajo el mando de Donaciano Carreón, doce jóvenes aventajados en la contabilidad y en la redacción laboraban (entre ellos dos adolescentes, Lázaro Cárdenas del Río y Salvador Romero Méndez), en un momento dado, los miembros del equipo fueron despedidos y llamados a Morelia a recoger su liquidación. El arrojo y la convicción de la juventud, llevó a nuestro autor a decidir que el caudal generado por su liquidación sería dedicado a comprar mercancía en Cotija que luego sería revendida en Jiquilpan. A partir de ese momento, emprendería su camino como comerciante. Gran acierto de vida. La tienda que don Salvador fundó vendiendo azúcar, piloncillo, telas, semillas, alcohol y otras mercancías, acaba de cumplir cien años de fundada, es el comercio más antiguo de Jiquilpan y de toda la región, mismo que desde hace seis décadas es dirigido por su hijo Jorge Romero Farías. Y sigue ostentando con orgullo el nombre : La Tienda del Pueblo Salvador Romero Sucesores.


			Humanista y romántico por excelencia, fundó una revista literaria, Miosotis, nombre con el que se designa también a la flor que comúnmente llamamos nomeolvides, que postula la flor del amor desesperado o del amante eterno.


			Por aquellas fechas contrae matrimonio con Enriqueta Farías y escribe:


			




			Y entonces entre cándidos ensueños


			La maga que ha alimentado mis quimeras


			Perfumará la nave de mis sueños


			Con sus veinte lozanas primaveras


			




			Con esta hermosa y delicada mujer, cuyas «pupilas transparentes semejaban el cristal de un lago en calma», forma una familia con siete hijos.


			La consolidación de la Revolución Mexicana y el complejo entorno geopolítico de la época, forman una coyuntura que trae a México paz social, industrialización y progreso. Que se refleja en una magnífica gestión como alcalde municipal al inicio de la década de los cincuenta.


			Jiquilpan se convierte en referencia común en todo el país. El artífice del México moderno, Lázaro Cárdenas, acude frecuentemente a su estado y a su pueblo. En una época donde las comunicaciones electrónicas no existían, era usual que políticos, empresarios y actores sociales y políticos llegaran a Jiquilpan a buscar a don Lázaro, quien en una ocasión contó a mi padre que un árbol en el bosque Cuauhtémoc fue sembrado ni más ni menos que por Nelson Rockefeller (el hombre más acaudalado del mundo, ahora mismo lo siguen siendo sus herederos), quien había venido por un tema de la indemnización de las compañías petroleras.


			Es este Jiquilpan de la era del desarrollo estabilizador de nuestro país, escenario y pasarela de conspicuos individuos, una caja de resonancia nacional. Lo que aquí se diga, resuena en el resto del país. La posguerra ha posicionado al vecino país del norte como la nueva potencia hegemónica del mundo, algunos sectores de su economía necesitan apuntalarse debido a la competencia de sus pares en países vecinos:


			México cuenta para ese entonces con millones de cabezas de ganado, cuya carne, significa una amenaza en términos comerciales para los ganaderos de los Estados Unidos, quienes apoyados por su gobierno, urden una perversa y maniquea campaña en la que, con el pretexto de una epizootia de ganado que viene del sur del continente, y que amenaza al ganado de su propio país , a través de una presión política que raya en una imposición humillante, logran establecer en México una campaña de uso del «rifle sanitario para combatir la fiebre aftosa», logrando en pocos meses eliminar una ingente cantidad de cabezas de ganado.


			Salvador Romero Méndez despliega en ese entonces su inteligencia, sus dotes diplomáticas, su capacidad de redacción, y con una gran energía a lo largo de varios meses, se convierte en gran activista nacional en favor del cese inmediato de la campaña del rifle sanitario. No solo convoca y reúne a ganaderos y al gremio nacional, se convierte en su portavoz. Se hace escuchar, no solo a través de la prensa nacional e internacional, es el gestor ante la presidencia de la República de lo que fue en ese entonces el mejor interés de la patria en contra del imperialismo que nos avasallaba. Se logra al cabo de unos meses el cese de la llamada Campaña de la Fiebre Aftosa.


			Desafortunadamente en nuestro país este episodio de la historia es mencionado solo de soslayo o bien, no es mencionado. Es un capítulo casi olvidado que las nuevas generaciones de mexicanos no conocen. 


			Salvador Romero Méndez es un patriota olvidado. En plena guerra fría, luchó contra los intereses imperialistas y logró contener un embate extranjero que amenazaba con dejar en la ruina completa a un sector indispensable de la economía nacional. Fue un hombre a la altura de su tiempo. Un empresario revolucionario, que desde su trinchera luchó por los mejores intereses de la patria.


			Su pluma reivindica su activismo político. En aquellos años reescribió la Suave patria de López Velarde usando la estructura del inmortal poema épico del jerezano, alternando cuartetos, serventesios y redondillas, y empleando encabalgamientos y una adjetivación inusitada, creando hipérboles y metáforas de gran plasticidad. Don Salvador logra una proeza estética pocas veces vista en la literatura: reescribir un poema épico usando la misma estructura poética (versificación y métrica), con tropos, figuras y metáforas semejantes pero distintas e igualmente admirables.


			La representación mental que hace cada lector de un texto determinado es el fundamento de toda obra de arte. Desde la perspectiva y reinterpretación de su lectura de la Suave patria, don Salvador genera sus propios matices a la velardiana visión intimista de la patria, de su geografía, de su raza, de su espíritu y de sus héroes.


			«Jornadas épicas», así bautiza su poema. Agrega al del jerezano, concluido en 1921, la gesta de la expropiación petrolera y añade como nuevo gran héroe de la patria, a su amigo y paisano Lázaro Cárdenas. Las últimas estrofas hablan de ello y del despertar que significó la Revolución Mexicana:


			




			Cárdenas entraba al escenario


			Y marcaba a la patria estremecida…


			




			…ante torvo imperialismo


			Quitaba el patrimonio petrolero


			En una gesta sublime de heroísmo


			Que lograba asombrar al mundo entero


			




			Y dejó así construida la estructura 


			De una patria orgullosa de su sino


			Que ya puede marchar firme y segura


			Por la ruta de luz de su destino


			




			No es gratuito pues, que el activista social y líder político, don Salvador Romero Méndez plasmara no solo con su acción, sino también con su pluma, su concepción de México y su nuevo destino histórico.


			El ocaso de su fecunda existencia lo sorprende en plena producción poética. Muchos de sus versos tienen la impronta reiterada de una misma interrogante, la interrogante fundamental de la existencia de todo ser humano: ¿quiénes somos?, ¿de dónde vinimos?, ¿hacia dónde vamos? El fenómeno de la muerte, de la cesación de los afanes mundanos, de la huella que como individuo se deja a la posteridad.


			Asume permanentemente su existencia en un drama cósmico protagonizado por todos los seres humanos, el teatro de la vida; al que llama «innoble y macabra mascarada», a la manera de Hamlet, una de sus constantes relecturas, se pregunta: ¿ser o no ser?, esa es la cuestión; en sus propias palabras: ¿Fui actor o fui testigo?


			El más grande dramaturgo de la Grecia clásica, Esquilo, acuñó antes de morir su propio epitafio:


			




			Aquí yace Esquilo, ateniense, hijo de Euforión, los bosques de Maratón y los persas de agitada cabellera, atestiguarán si fue valiente.


			




			Este ilustre ateniense, no hizo mención a su obra dramática, su gran legado a la posteridad, pero sí a su obra patriótica, como soldado del victorioso ejército de Atenas que destruyó la armada persa y que marcó para siempre el rumbo de Europa y de la historia de la civilización occidental.


			Por un momento, me sitúo en el papel del dulce amigo (el sepulturero de su poema admonitorio) y le respondo despojado del parentesco, pues no lo conocí personalmente, salvo después de muerto a través de su obra:


			Sí, fuiste protagonista, fuiste actor principalísimo, justificaste con creces tu vida entera, cumpliste tus tareas de padre, amigo y patriota; a eso agregaste un legado para el arte: tu poesía no solo nos mueve a la reflexión cotidiana, nos produce un placer estético inigualable.


			A la manera de Esquilo fuiste valiente y también escudriñaste los misterios insondables de la existencia reflejada en tu poesía.


			La publicación de este volumen nunca hubiera sido posible sin la tarea de rescate y compilación de los textos que realizó don Jorge Romero Farías, tarea compleja y audaz pues tuvo que rescatar de la condena a las llamas la biblioteca de don Salvador, condena hecha por la inquisitorial iglesia católica local justo cuando falleció. Censura absurda y secular, retratada ya 400 años antes por Cervantes en El Quijote. Ese rescate literario nos permite hoy a toda la familia de don Salvador, conocer su obra y darla a conocer a las nuevas generaciones de jiquilpenses.


			Con ésta publicación no tratamos de solventar una deuda de consanguinidad o una reivindicación familiar, el propósito es poner al servicio de la comunidad entera un valioso testimonio histórico, que habla no solo de episodios olvidados de nuestra historia, si no de profundas reflexiones que, en forma de poesía, nos conciernen a todos los seres humanos.


			




			HUMBERTO ROMERO


			




		




		

			Prólogo









			Salvador Romero Méndez (1892-1960), jiquilpense notable, fue el otro hombre que atestiguó la Revolución mexicana. No fue el pistolero sino el político que quiso llevar a la esfera gubernamental la voz de su pueblo. Romero Méndez no fue solo un cachorro de la Revolución, este gran personaje perteneció a un grupo singular que pocas veces es mencionado en la historiografía mexicana: el grupo de los comerciantes con escrúpulos, esos que se vieron afectados por la lucha armada pero no fueron indiferentes al sentir del pueblo. 


			Es muy difundida la idea del conflicto revolucionario como lucha del pueblo raso contra una oligarquía poderosa que apoyaba a Díaz. Sin embargo, también existieron hombres como don Salvador, quien empezó a los doce años con un patrimonio muy reducido consistente en «una sola vaca»; es decir, también hubo quien luchó por empezar de cero después de aquel «viento de diez años» que arrasó con todo como dice José Rubén Romero en La vida inútil de Pito Pérez, un personaje emblemático de la literatura de la primera década del siglo XX mexicano, cuyas anécdotas van más allá de la ficción.


			Jesús «Pito» Pérez Gaona es uno de los grandes personajes estereotípicos que ha dado a luz la literatura mexicana: es el «roto», ese pobre diablo que ha sufrido los males sociales que acompañan a todo proceso revolucionario. Nunca sabremos a ciencia cierta si fue una doble mentira la de José Rubén Romero, el asumirlo como alguien que realmente existió, pero el autor es claro: su primo Salvador era tan brillante como él, al grado de crear un personaje similar con un apelativo más elegante, Celso, nombre que probablemente se deriva del constante rebuscamiento en las palabras de Salvador Romero Méndez.1


			La relación entre los dos Romero va más allá del lazo sanguíneo que los unió. Su trato fue de primos cercanos, se elogiaron mutuamente como dos buenos amigos. José Rubén decía que Salvador su «primo» poseía una memoria más fecunda que la del cotijense.2 Por su parte, Romero Méndez nos presenta en esta compilación dos textos celebrando la vida de su célebre pariente.


			Ante un elogio proveniente de alguien de la estatura de José Rubén Romero, no podría desmentirse que don Salvador era poseedor de un talento innato. El jiquilpense reconoce en diversas ocasiones —con mucha humildad— no ser tan versado en las letras, sin embargo el lector podrá apreciar en las siguientes páginas que nuestro autor bien pudo tener la talla de otros autores de la época como Amado Nervo, quien al igual que Romero Méndez, escribió poesía destinada a embelesar a quien lo leyese sin tener como fin la creación de una nueva corriente literaria o una reflexión existencialista.


			Podemos considerar al michoacano como un agente social de cambio, pues su rol en la vida pública resultó esencial en el Jiquilpan de la primera mitad del siglo XX. Hay que destacar en este punto la participación de Salvador Romero Méndez en la fundación de Miosotis, un periódico de divulgación literaria, asunto no poco importante en un microcosmos como el que su tierra presenta, que ya ha sido estudiado en la obra clásica de Luis González, Pueblo en vilo.


			En el terreno de los negocios cabe mencionar que nuestro ilustre personaje fue fundador de la llamada Tienda del Pueblo, epicentro de diversas actividades sociales esenciales para los jiquilpenses, que sigue actualmente funcionando en manos del hijo de don Salvador, Jorge Romero Farías.3 De esta manera, Salvador Romero Méndez se erige también como el iniciador de una dinastía que abarca ya un siglo de trabajo en los campos de la ganadería, la agricultura y la comercialización del alcohol de caña en la región.


			En esta compilación de textos abundan discursos que nos muestran una faceta del autor distinta de la literaria. Don Salvador era un hombre activo en la vida política no solo de su municipio —del cual fue presidente en el periodo 1951-1952—,4 sino de su región y aun de su Estado, trascendiendo también al contexto nacional. Convencido del priismo surgido de los primeros años posrrevolución, Romero Méndez participó en una convención estatal del Partido Revolucionario Institucional en Morelia, Michoacán, el 11 de marzo de 1956, la cual fue presidida por él mismo.


			Tanto en la concepción de microhistoria acuñada por Luis González, que pretende estudiar una historia total de San José de Gracia, como en la plasmada por el historiador italiano Carlo Ginzburg en la obra titulada El queso y los gusanos, que analiza las ideas heréticas de un molinero italiano del siglo XVI perseguido por la Inquisición, se habla de hombres fuertes ante su entorno o dentro de él. Salvador Romero Méndez es precisamente eso: uno de los hombres fuertes de Jiquilpan en los años cuarenta y cincuenta.


			Otro de los hombres fuertes de Jiquilpan, y que al igual que José Rubén Romero ocupa un lugar importante en la vida de don Salvador, es nada más y nada menos que Lázaro Cárdenas, figura idealizada al grado de héroe y apropiada por los jiquilpenses como «Tata», de la cual, sin embargo, no se puede hablar en este breve espacio salvo en su relación con nuestro autor.


			Jiquilpan siempre ha estado en la lupa política de nuestro país. Gente como Anastasio Bustamante y el mismo Cárdenas han llegado al grado más alto en el ejercicio del poder público: la presidencia de la República. Sin embargo, la movilización social de los jiquilpenses no se limita a ello, pues otros hombres en distinta escala han participado en la vida nacional, tales como el artista plástico Feliciano Béjar y el músico Rafael Méndez. Como podría resultar obvio debido a sus facultades intelectuales y sociales, Salvador Romero Méndez se vio involucrado en un suceso importante para el país y en concreto para el desarrollo de su ganadería: la crisis de fiebre aftosa de 1947.


			La fiebre aftosa surgió como epidemia a finales de 1946 procedente de Brasil. La medida del rifle sanitario fue propuesta por el gobierno estadounidense que ya había tomado esa alternativa en 1922 con su propio ganado. El 16 de febrero el Senado estadounidense «aprobó por unanimidad un proyecto de ley que autorizaba al Ministerio de Agricultura a colaborar con las autoridades mexicanas en la lucha con la fiebre aftosa», ante el cual la Unión Nacional Sinarquista (UNS) y cientos de ganaderos presentaron una resistencia tan férrea que se les atribuyeron los asesinatos de «un veterinario, un oficial y seis soldados» en junio de 1947.5


			Para octubre el enfrentamiento llegó a ser abierto: se da una intervención masiva del ejército como respuesta ante el atentado que sufrió en esas fechas el gobernador de Michoacán. «En noviembre de 1947 la comisión méxico-norteamericana de la fiebre aftosa propone abandonar el rifle sanitario y reemplazarlo con la vacuna.» Se administraron 60 millones de vacunas a 15 millones de animales entre 1948 y 1950; para ese momento, ya habían sacrificado a 500 000 cabezas de ganado.6


			




			La actividad de Salvador Romero con relación al asunto de la fiebre aftosa7 consistió en una Serie de [siete] cartas, todas ellas hechas por el Sr. Salvador Romero y firmadas por las Uniones Ganaderas de esta región, dirigidas a las autoridades federales protestando por el uso que, del rifle sanitario se estaba haciendo, en la campaña Anti-aftosa. En la última publicación que de estas cartas se hizo en los periódicos, vinieron representantes directos del Sr. Presidente de la República [Miguel Alemán Valdéz] entre ellos el Sr. Prof. Juan Gil Preciado a entrevistarse con el Sr. Salvador Romero y Agrupaciones Ganaderas para pedir el cese de las mencionadas publicaciones a cambio de terminar con la campaña del rifle sanitario, la cual, de haberse continuado, hubiera significado la ruina para la región y la República entera por el exterminio de la riqueza pecuaria. Desde entonces se comenzó a hacer uso de la vacuna Anti-aftosa que erradicó el mal en nuestro país. La última de estas cartas es agradeciendo al Sr. Presidente de la República el uso de la vacuna.8


			




			El presente texto consta de catorce discursos cuya temática oscila entre odas a las reinas de la primavera de distintos años y loas a personajes de la política michoacana y nacional9 que llegan a Jiquilpan; un diálogo teatral donde el autor refleja la llegada de las nuevas generaciones; una novela corta titulada Dos mujeres cuyo eje central es la moral; una participación en radio con motivo del Día de las Madres en XEZM de Zamora; una defensa a la postura cardenista sobre la intervención de Estados Unidos en Guatemala; y por último un artículo en la revista Jueves de Excélsior sobre Cárdenas y la Comisión de Tepalcatepec.10


			La poesía de Salvador Romero Méndez se encuentra en otro tomo de obras, sin embargo el recopilador del texto original de Ensayos y discursos11 hizo una atinada elección al retomar el mejor de los textos que salieron de la pluma del autor jiquilpense: «Salve, sepulturero».


			En esta compilación presentamos todas las facetas del ilustre personaje: poeta, narrador, líder social y político. La obra poética de Salvador Romero Méndez, compilada en su mayoría desde 1959,12 consta de trece poemas escritos por el michoacano entre 1912 («Chiquilladas») y 1955 («Salve, sepulturero»). En el autor se observa una evolución del estilo literario, muy similar a la presente en Amado Nervo,13 que comienza con poesías románticas, pasa por los cantos patrióticos de Jornadas épicas14 y culmina con la reflexión sobre la vida misma del autor con un tinte religioso sin caer en el puritanismo clerical.15


			




			HUMBERTO ORÍGENES ROMERO


			






			


			

				

					1	Capítulo V de Algunas cosillas que se me quedaron en el tintero, texto que consiste en la segunda parte de La vida inútil de Pito Pérez.


				


				

					2	Ibíd.


				


				

					3	Cuya vida y obra son no menos importantes que las de su padre en la historia reciente de un Jiquilpan cuyo siglo XX se podría dividir en dos: la primera mitad de la centuria con Salvador Romero a la cabeza y la segunda sustentada en gran parte en la figura de Jorge Romero, sin dejar de lado la importante sombra paternal del cardenismo que busca una proyección de su Jiquilpan en la esfera nacional. 


				


				

					4	Jiquilpan. Pueblo mágico. Presidentes municipales. Recuperado el 7 de mayo de 2018, de: <http://jiquilpan.gob.mx/turistico/Contenido.php?seccion=2&lat=8>.


				


				

					5	Jean Meyer. La fiebre aftosa y la Unión Nacional Sinarquista (1947). El Colegio de Michoacán / Universidad de Perpignan / IEM. Traducido al castellano por María Palomar.


				


				

					6	Ibíd.


				


				

					7	El mismo Luis González en la obra ya mencionada trata el tema de la Fiebre Aftosa citando los Ensayos y discursos de Salvador Romero Méndez (Luis González y González. Penguin Random House Grupo USA, 2008 p. 244).


				


				

					8	Salvador Romero Méndez. Ensayos y discursos.


				


				

					9	De la talla del candidato Adolfo Ruiz Cortines que a la postre resultaría electo presidente de la república, y Dámaso Cárdenas, gobernador de Michoacán.


				


				

					10	Lázaro Cárdenas «se hizo cargo de los trabajos de la Comisión del Tepalcatepec, el 14 de mayo de 1947 […] Al crearse la Comisión, el gobierno de México pretendía equilibrar el desarrollo económico-social nacional a aumentar la producción agrícola, desplazar mano de obra de las regiones densamente pobladas (como la meseta tarasca), incrementar el ingreso per cápita en forma rápida y mejorar las condiciones de vida del campesinado. Entre 1947 y 1951 se constituyeron cinco comisiones en igual número de cuencas de México que contaban con grandes recursos naturales y que, para su explotación, requerían de una mínima inversión.


							El proyecto original de la Comisión del Tepalcatepec se diseñó para atender las necesidades de la Tierra Caliente, es decir, de los municipios de Apatzingán, Tepalcatepec, Buenavista, Parácuaro, Múgica, Gabriel Zamora y La Huacana. Por iniciativa del propio general, las acciones de la Comisión se extendieron a todos los municipios de la cuenca, como Aguililla, Arteaga, Coalcomán, Ario, Cotija, Nuevo Urecho, Parangaricutiro, Peribán, Los Reyes, Tancítaro, Taretan, Tingüindín, Tocumbo, Uruapan, Cherán, Charapan, Churumuco, Nahuatzen, Paracho, Tingambato y Ziracuaretiro, en el estado de Michoacán y a los municipios de Jilotlán, Manuel M. Diéguez, Valle de Juárez y Quitupan en el estado de Jalisco. En todos ellos se construyeron hospitales, escuelas, plantas de energía eléctrica y vías de comunicación» (para mayor información se puede consultar el reportaje: Juan Ortiz Escamilla. «Lázaro Cárdenas: la tierra (caliente) prometida». Mundo Nuestro, 23 de enero de 2014. Recuperado de <http://mundonuestro.e-consulta.com/index.php/reportaje/item/lazaro-cardenas-la-tierra-caliente-prometida>).







OEBPS/Images/Portada_ensayos.jpg
SALVADOR ROMERO MENDEZ






